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ÁREA 51 

La historia jamás contada  
de la base militar más secreta de América 

Annie Jackobsen 

 

El Área 51 es una instalación militar no reconocida por el gobierno estadounidense. Numerosas 

personas afirman haber visitado esta zona, pero hasta la fecha, no ha habido testimonios creíbles que 

hayan dado cuenta del tipo de actividad llevada a cabo en estas instalaciones.  

La periodista Annie Jacobsen ha tenido acceso a información clasificada y a testimonios de personas 

que trabajaron en el Área 51, a partir de los cuales relata el tipo de actividades que realiza esta base: 

pruebas con armas nucleares, aviones invisibles supersónicos o radares indetectables de espionaje. 

Aunque no han hallado indicios de que el Área 51 haya integrado tecnología extraterrestre, sí es cierto 

que parte de su investigación tecnológica integra avances que pueden emplearse en el espacio 

exterior.  

 

Área 51 se publica dentro de la nueva colección “Ocultura”  

asesorada y dirigida por Javier Sierra.  

 



 
 

   
 
 
“Este libro no es una obra de ficción. Las historias que cuenta son verdaderas. Ninguno de sus personajes 
es inventado. De las setenta y cuatro personas entrevistadas para la elaboración de este libro que 
tuvieran un conocimiento directo de la base secreta, treinta y dos de ellas vivieron y trabajaron en el 
Área 51”, así comienza la periodista Annie Jackobsen el libro más completo escrito sobre esta 
misteriosa zona de los Estados Unidos. 
 
El Área 51 es la instalación militar nacional más secreta de Estados Unidos. Está situada en el desierto 
Alto del sur de Nevada, a unos ciento veinte kilómetros al norte de Las Vegas. Sus instalaciones se han 
ido construyendo a lo largo de los últimos sesenta años en torno al lecho de un lago seco llamado 
Groom Lake. El gobierno de EE. UU. nunca ha reconocido su existencia.  
 
La clave para entender el Área 51 consiste en saber que se asienta en el interior del terreno más extenso 
controlado por el gobierno de Estados Unidos, el Campo de Pruebas y Entrenamiento de Nevada. Abarca 
siete mil quinientos kilómetros cuadrados y dentro de esta enorme explanada se encuentra una parcela 
de tierra más reducida, de unos dos mil kilómetros cuadrados, llamada Emplazamiento de Pruebas de 
Nevada, una instalación única en el territorio continental de Estados Unidos. Inaugurado en 1951 a 
instancias del presidente Harry Truman, se hicieron detonar 105 armas nucleares sobre el terreno y 
otras 828 se detonaron bajo tierra en las cámaras de un túnel y en profundos pozos verticales. El último 
ensayo con armas nucleares sobre suelo norteamericano tuvo lugar en el Emplazamiento de Nevada el 
23 de septiembre de 1992. La instalación alberga la mayor cantidad de armas de plutonio y uranio 
para usos militares en Estados Unidos fuera del ámbito seguro de un laboratorio nuclear.  
 
El Área 51 se extiende fuera del perímetro del Emplazamiento de Pruebas de Nevada, a unos ocho 
kilómetros al noroeste del extremo más septentrional, con lo cual se sitúa dentro del Campo de 
Pruebas y Entrenamiento de Nevada. Puesto que todo lo que ocurre en el Área 51, y gran parte de lo 
que ocurre en el Emplazamiento de Pruebas, se considera información clasificada, este libro trata de 
secretos. Dos de los primeros proyectos en Groom Lake han sido desclasificados por la Agencia Central 
de Inteligencia (CIA en sus siglas en inglés): el avión espía U-2, desclasificado en 1998, y el avión espía A-
12 Oxcart, desclasificado en 2007. Aun así, en miles de páginas de memorandos e informes, el nombre 
«Área 51» siempre aparece escrito o bien tachado. Solo se conocen dos excepciones, y seguramente 
sean erratas.  
 



 
 

LA BOMBA ATÓMICA Y OTRAS OPERACIONES SECRETAS  
 
Este libro trata de proyectos y operaciones gubernamentales que han permanecido ocultos durante 
décadas, algunas veces por buenas razones, otras por razones terriblemente cuestionables, y aún otra 
vez por algo que no debería haber ocurrido nunca. Estas operaciones se llevaron a cabo en nombre de 
la seguridad nacional y requerían un desarrollo científico muy avanzado. Las últimas palabras publicadas 
de Robert Oppenheimer, padre de la bomba atómica, fueron: «La ciencia no lo es todo. Pero la ciencia 
es muy hermosa». Después de leer este libro, los lectores pueden decidir lo que estimen oportuno sobre 
el comentario de Oppenheimer.  
 
Este es un libro sobre operaciones encubiertas, proyectos gubernamentales que se desarrollan a 
espaldas del Congreso y de los ciudadanos de los Estados Unidos de América. Para entender cómo 
nacieron los proyectos encubiertos y cómo siguen funcionando hoy en día, debemos empezar por la 
creación de la bomba atómica. Los hombres que dirigían el Proyecto Manhattan establecieron las 
normas de las operaciones encubiertas. La bomba  atómica fue la madre de todos los proyectos 
secretos y la antecesora de todas las operaciones encubiertas.   
 
La construcción de la bomba fue el proyecto de ingeniería más caro en toda la historia de Estados 
Unidos. Empezó en 1942, y cuando llegó el momento de realizar los ensayos en el campo de pruebas de 
White Sands, en el desierto Alto de Nuevo México el 16 de julio de 1945, el precio de la bomba, ajustado 
a la inflación, era de 28.000 millones de dólares. El nivel de secretismo durante toda la construcción de 
la bomba resulta prácticamente inconcebible. Cuando el mundo supo que América había lanzado una 
bomba atómica en Hiroshima, el primer sorprendido fue el Congreso de Estados Unidos, puesto que 
ninguno de sus miembros sabía que se estaba desarrollando este proyecto. El vicepresidente Harry 
Truman se quedó igual de estupefacto al conocer el desarrollo de la bomba cuando se convirtió en 
presidente de Estados Unidos el 12 
de abril de 1945. Truman había 
presidido el Comité Especial del 
Senado para investigar el pro-grama 
de defensa nacional cuando él era 
vicepresidente, lo cual quería decir 
que estaba a cargo de administrar el 
presupuesto durante la guerra, 
aunque no tuvo ni idea de la 
existencia de la bomba atómica hasta 
que fue presidente y fue informado al 
respecto por dos hombres: Vannevar 
Bush, el asesor científico del 
presidente, y Henry L. Stimson, el 
secretario de la Guerra. Bush dirigía 
el Proyecto Manhattan y Stimson 
estaba al frente de la guerra.  
 
El Proyecto Manhattan empleaba a doscientas mil personas. Tenía ochenta oficinas y decenas de 
plantas de producción repartidas por todo el país, incluida una instalación de 240 km2 en la zona rural 
del estado de Tennessee que absorbía más electricidad de la red eléctrica de la nación que la que se 



 
 

consumía cualquier noche en la ciudad de Nueva York. Nadie sabía que el Proyecto Manhattan estaba 
allí. Así de poderosa puede ser una operación encubierta.  
 
Después de la guerra, el Congreso de Estados Unidos —los legisladores a los que se había mantenido 
desinformados con relativa facilidad durante dos años y medio— obtuvo la custodia de la bomba. Ahora 
dependía del Congreso decidir quién controlaría su «inimaginable poder destructor». Con la aprobación 
de la Ley de Energía Atómica de 1946 se implantó un nuevo sistema de secretismo aterrador y sin 
precedentes. El sistema presidencial se regía por unas órdenes presidenciales ejecutivas acerca de la 
información sobre seguridad nacional. Pero la Comisión de Energía Atómica, de reciente creación, 
conocida antiguamente como Proyecto Manhattan, quedó encargada de regular la clasificación de la 
información relativa a todas las armas nucleares en un sistema que estaba totalmente separado del 
presidencial. Es decir, por primera vez en la historia de Norteamérica, una agencia federal dirigida por 
civiles, la Comisión de Energía Atómica, custodiaría una serie de secretos clasificados basándose en 
factores ajenos a las órdenes presidenciales ejecutivas. A partir de la Ley de Energía Atómica de 1946 
se dio a conocer el concepto de born classified o «alto secreto», y fue la Comisión de Energía Atómica la 
que supervisaría la construcción de setenta mil bombas nucleares de sesenta y cinco tamaños y estilos 
distintos. La Comisión fue la primera entidad en controlar el Área 51 —un hecho no difundido con 
anterioridad— y lo hizo con un poder aterrador sin precedentes. No podemos tomar en consideración 
la historia sin censuras del Área 51 sin abordar esta verdad objetiva, fría y en última instancia 
devastadora.  
 
La clasificación de «información restringida» de la Comisión de Energía Atómica fue una anomalía aún 
más aterradora, algo que podía originarse al margen del gobierno a través del «pensamiento y la 
investigación de partes privadas». Es decir, que la Comisión de Energía Atómica podía contratar a una 
empresa privada para que dirigiera una investigación para la Comisión a sabiendas de que las ideas y la 
investigación de la compañía serían información «clasificada en origen» y que ni siquiera el presidente 
de los Estados Unidos de América tendría la necesidad de saberlo todo al respecto. En 1994, por 
ejemplo, cuando el presidente Clinton creó por orden ejecutiva el Comité Asesor de Experimentos sobre 
Radiación Humana para fisgonear en los secretos guardados por la Comisión de Energía Atómica, 
algunos archivos acerca de ciertos programas del interior y las inmediaciones de Área 51 fueron 
ocultados al presidente con el pre- texto de que no era necesario que los conociera. Dos de estos 
programas, aún clasificados, se dan a conocer públicamente por vez primera en este libro.  
 
Uno de los antiguos funcionarios de clasificaciones de la Comisión de Energía Atómica, Donald 
Woodbridge, definió la denominación de «alto secreto» como algo que «da al clasificador profesional 
una autoridad incontestable». El Área 51 perdura como ejemplo de ello. De las numerosas instalaciones 
de la Comisión de Energía Atómica en toda la nación —actualmente se denomina Departamento de 
Energía—, la instalación más extensa sigue siendo el Emplazamiento de Pruebas de Nevada. Otras 
partes del Campo de Pruebas y Entrenamiento de Nevada serían controladas por el Departamento de 
Defensa. Pero hay zonas grises, como el Área 51: cordilleras escarpadas y lechos lacustres secos y llanos 
a las afueras de la frontera oficial con el Emplazamiento de Pruebas de Nevada que no están 
controlados por el Departamento de Defensa. En estas zonas se llevaron a cabo los proyectos más 
secretos. Nadie tenía necesidad de saber nada acerca de ellos.  
 
Y durante décadas, hasta que se publicó este libro, nadie los conocía.  
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también las últimas aportaciones en cada materia abordada. 
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